Capítulo 15 – El ataque

Con las dos espadas aferradas en una mano, Maximus saltó para agarrarse de la rama más baja del roble y se impulsó hacia el follaje, arrancando a su paso las hojas tiernas. Después, escaló rápidamente hasta tener una buena visión de la playa y las aguas que la rodeaban. Antes de decidir qué hacer debía saber a qué se enfrentaba.

A medida que la balsa se acercaba silenciosamente pudo contar a cuatro hombres, cada uno con una espada pero sin escudos. Parecía que se habían armado ligeramente para viajar en silencio y con rapidez a través del bosque ... y escalar los muros del campamento. A Maximus le dio la impresión de que los hombres eran muy corpulentos. Dos eran al menos de su estatura y los otros dos bastante más grandes. Supo que el único modo en que podía enfrentarse al grupo era atacándolo por sorpresa lo que, al menos, le permitiría matar a dos de los enemigos. 

A medida que se acercaban, Maximus trató de discernir cuál de los cuatro hombres era el líder del grupo porque ese era el hombre que quería primero. Eliminando a su jefe, sumiría a los otros en el desconcierto. Dos hombres remaban y un tercero estaba sentado mientras que el cuarto permanecía de pie y daba indicaciones por medio de gestos. Ese era su hombre. 

Eligiendo una rama lo suficientemente fuerte como para sostenerlo, Maximus se fue arrastrando boca abajo, pulgada a pulgada hasta llegar casi a la punta, las dos manos libres. Balanceó una espada en la mano derecha y esperó hasta que la balsa estuvo a su alcance. El silbido del arma que venía volando hacia ellos llegó muy tarde para alertar a los guerreros, quienes levantaron sus cabezas justo a tiempo para ver la brillante hoja de metal girando sobre sí misma antes de hundirse violentamente en el corazón del hombre que estaba de pie. Con la boca abierta en un grito silencioso, el germano cayó de la balsa con un sonoro chapuzón. 

Los otros tres se pusieron de pie con las armas listas pero sin poder ver a su enemigo. Maximus escuchó una violenta discusión; seguro que estaban tratando de decidir qué hacer, si seguir hacia la orilla y pelear con un enemigo invisible o regresar a través del río. Desafortunadamente para ellos, escogieron la opción equivocada. 

Remaron frenéticamente hacia la orilla, saltando al agua cuando ésta aún les llegaba a la cintura. Aferraron la balsa que había quedado atrás y tiraron de ella trayéndola a la playa para después pararse espalda con espalda, chorreando, las espadas listas, buscando a Maximus con sus ojos, oídos y narices. Maximus casi sonrió. Dudaba que lo pudieran oler pero él podía oler muy bien a los germanos. Maximus eligió a su siguiente víctima casi con placidez. No era el guerrero de mayor tamaño pero sí el que estaba en la posición correcta para lo que el soldado de Roma quería hacer. Extrayendo en silencio la daga que llevaba en la bota, Maximus la lanzó con todas sus fuerzas y el hombre que se encontraba más cerca cayó como una piedra, la hoja clavada en el cuello. 

Con el arma que le quedaba en la mano, Maximus se dejó caer al suelo, rodó sobre sí mismo y se puso rápidamente de pie, un rugido de furia brotándole de la garganta. Los dos guerreros restantes se dieron la vuelta rápidamente para enfrentarlo y uno de ellos hizo un gesto desdeñoso al darse cuenta de que el soldado romano estaba solo. Ese fue el hombre al que Maximus atacó primero. Haciendo girar la espada en alto, la hizo caer con fuerza buscando el cuello de su oponente pero el germano se movió con rapidez y neutralizó el golpe, el metal chocando con el metal. 

Moviéndose con la velocidad de la luz, Maximus liberó su espada y atacó de nuevo pero también este golpe fue neutralizado. Mientras peleaba con un hombre, mantenía un ojo cautelosamente en el otro, quien a su vez trataba de maniobrar de modo tal para ponerse a sus espaldas y atacarlo desde allí. Maximus se movía constantemente para mantener a ambos hombres en su campo visual, haciendo girar la pesada espada. Ambos guerreros estaban bien entrenados y Maximus supo que sólo tendría ventaja si uno de ellos cometía un error. 

Para Maximus, mantenerse firmemente plantado en el suelo arenoso mientras hacía girar su cuerpo y espada en una y otra dirección conteniendo a ambos hombres se estaba haciendo difícil. Pero estaba en posición defensiva y eran ellos los que tenían la ventaja. 

Siguió rugiendo y gritando su furia con la esperanza de poner nerviosos a sus oponentes pero ambos se mantuvieron firmes. Cambiando la espada de mano para conservar su energía, se dio cuenta de que lo estaban arrinconando contra el agua, donde las olas harían torpes sus movimientos. Desesperado, se lanzó hacia delante describiendo un arco bajo, su brazo golpeando violentamente y tuvo la satisfacción de escuchar gritar al guerrero, al tiempo que éste dejaba caer su espada y se aferraba la pantorrilla en agonía. 

Tendido boca abajo, Maximus aferró la espada del hombre herido y rodó sobre sí mismo justo antes de que el otro guerrero enterrara la suya en la arena, en el exacto lugar donde Maximus había estado un segundo antes. Se puso de pie al instante, con una espada en cada mano, blandiéndolas amenazadoramente. Por primera vez detectó signos de incertidumbre en el rostro de su oponente y lo atacó con todas sus fuerzas, empujándolo al agua. Cuando el ahora aterrorizado guerrero trastabilló, Maximus se lanzó sobre él, enterrándole la espada en el cuello. La hoja se deslizó hacia fuera con un ruido gorgoteante cuando el germano cayó de rodillas, los ojos abiertos y sin vida. Cayó de bruces en las oscuras aguas del río. 

· ¡Maximus! ¡Cuidado!

Se dio vuelta justo a tiempo para ver al germano herido saltar hacia él lanzando un grito aterrador. El impacto lo lanzó de espaldas al agua y cayó sobre el hombre que acababa de matar, soltando una espada que se hundió rápidamente. Un puño se estrelló contra su mandíbula haciendo estallar brillantes estrellas delante de sus ojos; aún tenía la segunda espada sujeta en su mano y usó la empuñadura para golpear al germano bajo la mandíbula. El guerrero trastabilló por un momento, dándole a Maximus el margen necesario para recuperarse pero sólo había logrado pararse a medias, cuando éste volvió a atacarlo.  Esta vez, ambos cayeron al agua y emergieron escupiendo. Maximus todavía tenía una espada en la mano pero, en el río, parecía más desventaja que ventaja de modo que la soltó y golpeó a su oponente con el puño en la nariz y enseguida volvió a golpearlo en el mismo lugar. Escuchó el ruido del hueso al romperse y la sangre brotó a chorros, salpicándolos a ambos. 

De un puntapié, Maximus hizo que el guerrero trastabillara y luego se lanzó sobre él, enviándolo de cara al agua. Apoyándole una mano sobre el cuello, Maximus usó toda su fuerza para mantenerle la cabeza bajo la superficie, hasta que dejó de luchar y ya no emergieron más burbujas.

Exhausto y aturdido, Maximus se quedó de pie con el agua hasta la cintura contemplando el río. A sus espaldas escuchó a Lucilla llamándolo y por fin se dio vuelta y vadeó lentamente hacia la playa. De inmediato, Lucilla lo tomó en sus brazos, pasándole las manos en busca de heridas por cuanto lugar del cuerpo pudo alcanzar. 

- Estoy bien. No estoy herido.

 Ante sus palabras, Lucilla comenzó a sollozar y Maximus la apretó suavemente contra su cuerpo húmedo, la fría armadura interponiéndose entre ambos. Se dio cuenta de que, probablemente, había sido tan duro para Lucilla ver lo que había ocurrido en la playa como para él participar de la lucha. Pero ... esa noche había matado. 

Había matado hombres. 

A veces, durante su entrenamiento, un soldado joven se preguntaba a sí mismo si realmente sería capaz de hacerle a otro hombre lo que estaba aprendiendo a hacer. Pero Maximus había pasado la prueba. Sabía que, si era necesario, podía matar. 

Lucilla estaba llorando quedamente. 

· Nunca vi nada más aterrador ... o más maravilloso. Maximus, eres increíble. 

· Bien, pero estoy empapado y tengo frío. Tengo que llevarte de regreso al campamento y después informar sobre el incidente. Fue bueno que el viento soplara del sur o la mitad de la legión ya estaría aquí. 

Lucilla usó la manga de su túnica para limpiarle la sangre que tenía en el rostro y lo besó en los labios antes de tomarlo del brazo y encaminarse hacia el sendero. 

- Un momento. Oculta tu cabello bajo el casco. Eres Petronius, ¿lo recuerdas? – Maximus rió – Pobre chico. Se debe estar preguntando dónde nos metimos. 

Mientras Lucilla arreglaba su cabello, Maximus dijo:

· Cuando le diga a los guardias lo que pasó, habrá una gran conmoción. Cuando eso ocurra, entra y cambia de lugar con Petronius tan rápido como sea posible. Explícale brevemente lo que pasó y dile que me busque para recibir más instrucciones. Hasta que eso sea posible, que mantenga la boca cerrada. ¿Está claro? 

· Perfectamente claro, señor – Lucilla inclinó la cabeza ligeramente en señal de obediencia. 

· No te pases de lista – rezongó Maximus mientras le metía un rizo suelto bajo el casco. La besó rápidamente y luego la condujo tras él por el sendero. En la puerta todo ocurrió tal como Maximus lo anticipara y Lucilla escapó fácilmente hacia su tienda, el corazón martilleándole de excitación y amor por el joven soldado que había capturado su corazón. 
